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EL DISLOQUE

La ÚBÍ,ca salvaciéa
La opiviónpúMica. (Dirigiéndose á'ioe políticos). — Señorea, 

e»ío no puede continuar así, ó ie poiieinoa remedio al nial, ó 
aquí ■va á oi'urrir una que sea sonada Ks necesario qne os en­
tendáis, porque si no talo se lo lleva la trampa, y ese iodo es lo 
qne vosotros colocáis por encima de vuestros estéiiingo» agra­
decidos. Tengamos los presupuestos eu paz, y no me obliguéis 
Asacar dé la  guardilla el morrión de miliciano y el trabuco 
del revolucionario.

Señores, trato de convenceros por las buenas.

Los políticos.

Los carlis tas .

Romrro Rohledo. -Loa parfi<los viejos lian fracasado, el por­
venir esté en una concentranón liberal.

(?aflaíeji7s.—Soy de la misma opinión; hacen falta partidos 
nuevos, ideales nuevos y vida nueva. •

¿íoret.—Con U  demwracla nos regeneraremos.
Jtomrro ¿oWetío.-Puesto que todos estamos de acuerdo, yo 

soy e! indicado para jefe de la concentración liberal; mía es la 
idea, mía...

Canalfjas.—Ve ningún modo; ron usted no voy yo ni á reco­
ger monedas de cinco duros. El jefe lo seré yo; usted es ttii con­
servador de abolengo, y yo fui revolucionario de Ruiz Zorrilla. 
Kadie más que yo, por mi historia democrática, y por mi sig­
nificación, y por mi iniepenJencia, y por mi Heraldo, y 
por mi...

Horet. -  iTendría qne ver que el Sr. Canalejas...! ¡Yo si que 
soy el demócrata y el liberal! Yo no puedo militar bajo la 
bandera de nadie, fuera de 8agaeta; porque yo |de ningún 
modol Yo...

Oamaio.—No se cansen ustedes, el llamado á arreglar este 
tinglado soy yo, por eso hice nua disidencia y fundé un parti­
do, y llevo gastados sesenta y ocho mil duros en El Eupaflol. 
Sería gracioso que después qtie yo dejé la cartera y fundé un 
periódico, ustetles... ¡varaos que yo no coneienlo eso!

Sagasta. -  El que no consiente que usted sea jefe de partido 
soy yo y mientras yo viva se limpiará usted, porque yo soy el 
único liberal y el único fresco y el único...

Silvtla. No se molesten ustedes sefiores, el poder nolo suelto 
ni á tres tirones y pierden el tiempo. Después de mí el diluvio.

Eolavitja. - Pues yo también tengo mis pretensiones, y mien­
tras Mataix no me abandone y Figueroa me inspire programas 
y tenga yo unos cuartos coroneles adictos... Vamos que yo 
quiero mangonear ó regenerar ó lo qne sea.

La opiniiñ-públiea.-Vio hay en ellos enmienda. F-sfá visto: 
entre estos yot no se baila el remedio qne busco. Me dirigiré á 
los republicanos.

—¿Al campo ó al Congreso?
—El Señor...
—iQuó señor ni qué niño muertol-UiOra ó'ntliica.
-  Si no tenemos dinero, ni... riñone.s, ni... razón, ni opi­

nión, si el Señor es un sinvergüenza, si...

La opinión pública.
— lEstanios apañados! Ni los unos, ni los otros.
El remedio no está en ellos, está en mí misma.
J./a única salvación es liacer con todos uii raci mo de horca.

Puede el húb ceitinuir...
¿Por qué esta noche no hay baile? 

-'Por qué está tríate el palacio? 
.Por qué las luces no brillan 
y el salón está cerrado?
¿Por qué i  su trono no sube 
de terciopelo y damasco 
la costilla del católico 
apostólico .romano?
¿For qné Cachupín, en vez 
de quidarse en casa un rato, 
con la puerta cu 1 rs narices 
hoy les da á sus invitados?
¿Por cjné la orquesta enmudece 
y no lanza á los e-pacios 
de rigodones y valses 
loa ecos acompasados?
¿Por qué el general no luce 
la pupila con el trapo 
y le vuelve á todo el mundo 
el ojo qne lienc sano?
Cuando nada ha suspendido 
los beiile.s de aquel palacio 
y hubo recepción brillante 
la noche del día infausto 
en que Castelar llegaba 
á Madrid embalsamado; 
cuando unos cientos de madres 
vienen á Madrid llorando 
por los suyos que )>adecen 
en poder de los tagalos,

y allí se baila y se toca 
í  cuatro pies y á dos manos.
¿qué ocurre para impedir 
por vez primera el sarao? 
jGraode ha de ser el estorbo 
y el motivo extraordinario 
para .ser el primer jueves 
qne uo hay baile en el Palaciof 
;Hay enfermos en la casa>
¿U .será tal réz que al cabo 
Cachupín se ha convencido 
de que aquello era un sascarmo,. 
y era ridícnlo estar 
con la cartera bailando?...

Nada de eso: es qne fusilan 
de madrugada á un soldado.

Ya lo sabéis; desde ahora, 
ios que vienen protestando 
de eso.s bailes que resultan 
uo tristísimo espectáculo, 
si quieren verlos al ño 
•suprimidos de un plumazo, 
habrá que hacer que fnsilen 
cada jueves á un soldado. 
Aunque sabiendo escoger 
se acaba el baile en el acto.

. |p  Los repiib lícnii«s.5
— Imbéril.
— LoB imbécilee aoie vosotros qne...
— Traldures.
—Los traidores sois vosotros que contemporizáis con el Go­

bierno, y vendéis las conciencias por la aprobación de unas 
actas.

—(Esa mayoría,..!
— lEsepaeblol
—Con el voto no se va á ningún lado.
—Pues con el fusil ya hemos visto á dónde vais.
—{Fuera el direttoriol
— iVenga la petaca!
P í  y Jíargall.—So  vaynls al entierro.
Loe federales. - Loe odios nos dividen. Pazaute lc« muertos.
A’íiÍ»erón.-Ooii Pí, ni á la gloria.
Pí.~  Con Snlmerón, no qniero ni la federal.
Eequerio. Yo no reúno la ae-amblea de mi partido, ni voto, 

ni me sublevo, ni sostengo periódico, ni toco pito., pero des­
pués de cuatro .nfios de retraimiento, sigo creyendo que la repú­
blica está de siete meses.

Xog.rroyrsíjVn*.—Nos está usted volviendo locos. ¿Cuándo 
pare? iNi el parto de la burra!

Elpueblo republicano (Unión, unióul
Loa republicnnos unidot en cualquier acto público. - La culpa 

08 vnesira, porque...
—No, vuestra, porque...
— Sois unos gallinas.
—Y vosotros no queréis más que actas, y puestos, y hono­

res y ..
— Pillos.
— Graniijíis.
- E l  preiitlenie.-Oiáen señores. El especláculo que estamos 

dando... , ,
(Loe republic .noe de loa niarenln grvpoe ae gue ee compone J a  

r.Uhiónno liwm COBO. Se alzan lotlaaíonra, anenanuna» bo/eta- 
dat é iiiterries.e la autcH'idad.)

(ENVOLTORIO REPUBLICANO)
Así debe llamarse el nuevo Dlreetqrio qne eligió el jueves la 

Fusión Uepublleana; porque lejos de constituir la representa­
ción viva de todos los elementos allí congregados, ftié una es­
pecie de envoUotio que liicieron á últimiv hora coa todos lo» 
trapo* riejoa del partido para levantar el campo del Teatro- 
Martin (h .bin en d  eacena>-io decoradón de campo), y  evitar que 
se los sacaran al Sol y Ortega los enemigos.

Practicando el i-efr-ín de que los trapos aucioa fe lavan en cata, 
a llí los lavaron comí buenamente pudieron, dándoles jabón al- 
gnnos, entre ellos Isahnl, Rico y Fernández Cubas, y ponién­
dolos á la colada otros, Talavera, Hidalgo Saavodra, etc.

Ello es qne quedaron, s in o  limpios de todas sus manchas, 
más presentables que lo rsiaban antes, en vista de lo cual, la 
asamblea, etnccionad», dió un voto de grac'as al envoltorio.

De donde resulta qne los represenianles de provincias no to­
maron para venir á Madrid el tren mixto ó el correo ó el ex­
prés, sino tin /ren de lavado _ _ _ .

Una vez arlas ados (el Sr. Zuazo des dio sm qjo», el muco que 
tiene)-, la Asamblea creyó oportunoyjíwj-io* á secar en el esce­
nario, y sMifuesonlmifidos '.colgados hubiera sido mejor), don 
3osé Muro, qne viene á ser nn calcetín de Gnmazo, próximo á 
volverse del revés. I'. Migúel Moravio, qne es un pedazo de
percal (\bonito está el percal'.) I'. Gumersindo de Azcárate, que 
es un relazo de .''aluieróii. D. Rafael M. de Labra, que es nn 
pingajo autononiisia (mb pianieH -. El Sr. Jnnoy, que es uM 
paño de Tnrrasa. El Sr. Zabaln, que es iin 'paño de lágrimM 
(¡orgste le lloran los dos ojos) Blasco Ibáñez, que es un paño 
c.alieule; y Gaseet (D. Fernando) que, por tener todo de tra ­
po, tiene íiasta la lengua.

El único que no se pudo tender, porque no h ab ía  s itio  para  
él en íu CK«-d», filé íialm erón, ilu stre  gu iñapo  filosófico; pero- 
ya Ec irá  secando.

T»
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EL DISLOQUE

Esta operación veriftcábaue á la uua de la niadrujpsda; media 
to ra  después se tendían todos los asambleístas cansados de 
tanto lavar.
‘ Melquíades (nos lia venido i  suplicar que no le llamemos 
Aloárez, sin iluda para que no le coiifiiudaii con Aívare* Mari- 
ío ,  Alvares Capni y demás alvarodos), y Jlenéndez l’allarés 
(éste no nos Im siiplii'nJo que no le llaujemos .Meuéiider}, tenían 
ya preparado el almidón de su ora/om  de ¿«rííío para comple­
tar e) titibajo de la Asamblea, y comensnron á luicer la plancha; 
pero aquella no quiso detenerse en tales requiloiiofi, y les obli­
gó á levantar los báriiilos, entre otras nixones, porque á los ta­
les (rafiot viejos He la Ix'ej.iibliea no hay quien les saque brillo... 

Tal fué la reunión de la Asuinblea republii-aiia,
E l Sr. (ni!algo,¿?}Saavedra pretendió hablar á última hora 

para protestar del lavado, pero ee lo impidieron, dkiéuUole 
que ee callara, )iurque había ropa tnidida.

J-oe Sres /’í .Margall v l-lsqiierdo, que son dos trapos suellns, 
completan este nuevo airerlorío 6 encollofio de la Fusión, con 
«l cual tos represeiiUintes se han marcliado tan eatlsfeciioa á sus 
repectlvas proviiidue, donde los correligionarios, al verlos lle­
gar con semejante bullo debajo del brozo, les habrán precuma- 
do; ¿qué traéis ahí? “

Y ellos liabrán contestado como es natural: ¡un lío!

—  ■ -F -ÍK W * -* -----------

¡SAM!.lCiJ,..‘« y [|EP,ll.l ESPyll!
D E  11  á  1 2

Ha sido una gran idea.
El comercio cpiiso darle con la puerta en las narices al sefior 

Villaxerde, y le ha. dejado más chato de lo que era.
I «'‘ ‘̂ ‘'<'■ 8 oro todo lo que ha relucido;

sabemos de muy buena tinta qiio muchos personajes influyen­
tes han puesto en juego nna porción de resortes para lograr que 

f®'**"** establecimiento que cada «no 
nei-esital*a peni surtirse particularmente de aquello que le era más impreKiiiidible. ° 40 cm
gotenUrUendaF- a’dertas, aunque de media hoja, las sl-

Piira .Maura, L i  Mallorquim, donde le aguarda Eibot. 
nadie* Heraldo, donde no le aguaras

Para Mella, La Montana, donde lo toma solo.
^ara Kasaba!, El 1‘eusamienlo atol (lleuda de sedas) 
rara  Romanones, Criis, Ortopé<Iico. 
ra ra  Gómez Imaz, el cafó del Vapor.

■nerfuTi^'í^ n ’'  Thomas, donde se surte de loal>eriII m <le Barcelona. »va
País R r'”’ '’onde puede ir á cambiarlo.

K?‘*,’' ‘®l"’ ®lKetiro (Vaquería de). •

s . «  p- j™ * -  p '« - 1 .
Galdós es el único tendero qne no ha cerrado.

D N  E L  C O S I E D O B

hua,ea.. r ie ^ ’/a fa7  s e S o » ° L  Aw'íTn y

preguntarme Weyier, no supe quó con­
saber mi'a' I* estaba conforme con el presupuesto, sin
•oy un sol'ilad'o ustedes que no soy orador,

Becebro. Camilo, ¡por Dios! No 
pelo los iieriódi'c^s^*^* soldado, porque te toman el

B ^ tomar.

osted de^ós ^ ^  *̂ *̂ **̂ .. **‘’*^ resultar que no ee ha enterado 
_________^presupuestos, cuando los leyó Villa verde en la

(1) Liniers.

presiileneia, y qne ha aprobado, sin saberlo, un proyecto des­
favorable para el ejéivito.

D. Camii.o. Pero, humbre; si yo no entiendo de números. 
Llevo la cnent.a de la lavandera en casa jior avinl ir á los qiie- 
Imccres domé>tic-.s, y la mayor parte do las veces se me olvi­
dan los calzoucilloB.

E h P A iiA Z .  ¿Y por qué no lo consultó usted con nosotros?
J>. Ca jiii .o. ¿1a> de la  lavandera?
R kpakaz. No, mi general; 1 1 de loe presupuestos; ya sabe 

usted 4|ue yo en eso soy una autoridad...
F iguckoa (I). Augusto). Y en todo; es un chico muy ilns- 

tratlo; cunndo e8táb:imi« en el Heraldo lo mismo escribía sobre 
U riqueza pecuaria que sobre las maniobras dcl ejército colo­
nial, que anbre el hombro de Teiífonte (cuando lo arrimaba), 
y abi, ilunrie le ve iisteil, ilm eatailo cuatro afios escribiendo la 

<1̂  Stiet/ros gi-abado» en la ¡Ilustración Española!...
D. Caíulo . Eso de los grabados es lo único que yo he en ­

tend ido  en los rrcsupuesioB.
Ki. i>K i.As CuBVA< Pero Camüo, ipor Dios!, esos son ara- 

wn/OK, con 6 de B.-cerro.
lU.CAR.AZ. No, liombre; ron v de Cuevas.
Ki. riK 1.A8 Cuevas dh . Bkckruo. Tiene nsted razón; me 

^liiivoqiié. Poes bien; esos grabados de la /¿usíraeión son di- 
pujos, y loa ̂ racffrf.ií del presupuesto son aumentos.

I>. CAMir.o. ]Ya me figuraba vo que Villaverde no estaba 
para dibujos!.,,

MATAIS. El caso ee que usted, por meterse en ellos, nos ha 
puesto en mi ronipromiso, porque ahora resulta que está us­
ted en contra dtd Goidcriio.

D. Camii.o. Hombre, eso resultaba ya antes.
JIataix. Pf, pero no era oficial; asi es que yo, para disimu­

lar, he dicho esta tarde en el Congreso que mi iefe es D. Fran­
cisco Silvela,

Srpó. y  yo también.
Cui.i.hRA. Y yo.
P. Camilo. 

diga?
F .uukboa. 

te Weyier.
D. Cavilo

¿Y qué quieren ustedes, que yo también lo

Toma; eso lo dice usted en cuanto se lo pregun-

En efecto; cuando ese. hombre me pregunta 
algo, no sé lo que conteelo.

Matais. Piro, ¿usted no se fijó en qne esos presupuestos 
desfavorecían á las clases pasivas militares?

D. Camilo. Hombre, yo sólo me Ajé en que no me des... 
me desfa... me desfavor..., bueno, como se diga, i  mí.

MATAIS. Pues le han salido á usted mal las cuentas.
D. Camilo. Lo mismo me ocurro con las de la lavandera. 

¿Y qué hago?
R erabaz. Tenérselas tiesas.
FioükROA. Me parece nn poco difícil.
Mataix. Pues no hay remedio; si cede nsted, nos indispo­

nemos con las clases pasivas militarea, como nos hemos indis­
puesto con las activas, y entonces sí que estamos sviados por 
activa y por pasiva...

D. Camilo. Mire uated que Villaverde me ha hecho atAaw- 
tarme ya dos veces, como decíamos en el cuartel.

El db las Cuevas. Sí , hombre, sí; icuandoeras soldadol 
iMilagro que no lo haá dicho!

R f.pae.w . Pero esta vez nova nsted solo, mf general; en 
contra de Villaverde le acompaña í  nsted todo el país..

FrurBBOA. lYa era hora de que fuese usted en tan buena 
eonipafiínl...

D. Camilo. Diga usted. Angosto- ¿usted fué también de 
los que dij'eron boy que su jefe era D. Francisco Silvela?...

FiGrPBOA. 'Yo nunca digo quiénes mi jefe; así no tengo 
Inego que dar eApIicaclonee.

D. Camilo. Pero eso no es disciplina.
F ii.l' i-koa. Penione usted, mi general. Y'o no he tenido la 

honra de ser soldado.

E L  M E E T I N G
El meeting celebrado el sábado en el Frontón romerista, para 

protestar contra las injusticias y tormenloe de Montjnich 
podrá no haber movido al espirito .leí Goliierno en favor de U 
revisión de ese proceso vergoni:o,so y no liaber sido bastante 
a infundir en el ánimo de la opinión pública todo el calor v el 
entusiasmo que sirven de impulso á las grandes decisiones na- 
cionalM; pero, en cambio, acreditándose una vez más,el filosó- 
Dco refrán de que so hay mal que por bien no venga, nos ha 
venido á demostrar que las desgracias stifriibis han pro.lucido 
su efecto en el ánimo del pueblo español, y e mpieza ya éste á 
revolverse airado contra los que fueron sus causantes sin de- 
jaiw  por esto seducir de los que se titulan sus redentores- lo 
cual denuncia una elevación del sentido nacional que puede 
sor la vprclaaera base de ouestra regeneración.
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Í^B D Q U E La. vida de Juan Pagano.
(DESPUES DE LOS PRESUPUESTOS)

J .V

JuÁX.— Echa una de aguardiente.
El  CUICO.— Se ba aobido; le cneeta doe realee.
JcAu.— Poee Doe bemoe divertido Martínea Ctopoe y  yo.

&

ira ».-< ,ya d a  máe qne na terrOa de asúear?
^  c a u * ^  - B o  podemoe dar má» porque ee ba euWdo. 
JOAK.- EaUvtetoqae eetoe Preenpoeetoa noe van á temer 

macbaa ainargana.

y

7 / /

JuAir.— ¿Pero no hay oal7
El  OAuAUKqo.— Se ha eabldo mocho y  no la damoe.
JoAB.— Poee eefior! á eate paso, despsda de la sal, nos van «  

dejar hasta sin boevos.

» ^

Joas. iCaracoIesI iTamblén se han sabido loe consniaosl A ií 
entra más tácUmente el contrabando.

JOAN.-Pues seflor; aqoí no se paede vivir; estaba por sol­
a d l e .  poro estoy viendo qoe no va á poder ser, porque es 
taxá mny fara la i».¡vora.

Ayuntamiento de Madrid
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EL DKLOQÜE

Eldiegusto contra nuBítroa viejoa políticos, sin escep‘ión 
da escuelas y de partidos, ha pasado ya de la reconvención ín­
tima 4 la protes» pábilos (por algo ea etnpiezal, y la conüanr» 
en los nuevos no llega, ni con tn'iclij, 4 aiinelloa líricos entu- 
iiagmos Je hacer ídolos al minuto que tan caros nos lian eos
tado ,  ̂ . ,

Ambos sentimientos so ejctcrioríKaron perle-tamente en el 
meetiuj del Frontón: á los proliombies de la vieja política qne 
allí usaron de la palabra no les valió, ni la solemnidad <l>d 
arto, ni la grandeza dol motivo, ni siqiiier.a lo simiiáiico ile su 
presencia en la tribuna' ósta fué reribiila con frialdad, resona­
ron algunos silhidos que cuyffun íieii on la eonciirreiicia, y al. 
tenniiTar sus Jisnirso-i so oyeron aplau-soa tibioe que más de­
nunciaban cortesía que entiisissino.

Ki Moret, ni Canalejas, ni Salmerón, ni Azcámte, loararon 
conmover al auditorio, porque sus palabras bnlagadoraa d-1 
sentimiento públiro despertaban en el auditorio el recuerdode 
BUS actos que las rieRinenlíaii.

Y a»(, al decir Moret que él amaba In justieia. le interrnni-
p launo diciénilüle: habrrln Jincho enan/lo er/vi minin/ro-, al es- 
clamarCanalejas, no fe»yt> par/vto, npiiiitalci otro- M
te q\dn<» en ninguno; el quejarle Salmerón <le los atro|>ello8 
de los gobiernos iiionArqiiicos, decís el de más allá; g ¡m» pnc- 
tado con ellnn q» el Congreso, y  al manifestar Azcárate que el 
pueblo no debía hai-erse cómplice con en silencio de los escán­
dalos de Montjuich, no faltó quien le dijora; fü te has hecito 
eómpliee de oiroi muchos con el tuyo. . . ^

Y cada intorrapcióu era una luaulfeslación del sontimiento
público . , . . . .

En cuanto á los jóvenes, A loe que no tienen historia política, 
no despertaron Ins horra.-íciis do otros tiempos, no porque 
sean peores ora.lores que los de entonces, sino porque el pueblo 
ya no ea el mismo y recuerda que los viejos de boy, ayer Ies 
elvcfiir.abun con sus promesas no cumplidas.

Quizás por cetas cau«a«, e l acto uu estuvo en  la form a, a  la 
a ltu ra  del m otivo, pero, en el fondo, fué grande, augusto , fo- 
leuiue porque invadía  e l local, b asta  los te jados, lodo un  pue­
blo , que  con su serenidad du ahora irá m ás lejos que con sur 
iiupiesionabilidades de antes,LA SEMAN V IMBÉCIL™

O tra  frase  del mismo.
Cnamlo la Cámara se aburría oyendo pacientem°nte al ora­

dor. ociicriósele á éste hablar de las Constituyentes y decir que 
fué Diputado de bis mismas. Recordó qne al entrar en ellas 
y pasar revista á sus compañeros, preguntóse á sí mismo;

—*//« qué ficen esivs sefioresf
La contestación á aquella preguula debe ser otra interrogante 

que se nos ocurro eii la presente ocasión;
—¿De qué morirá su sefloría?
La respuesta no es para La semana imbécil,

P é HO P É B 8 7 .-

8 3  de Jun io  de 1839. - E i  cura carlista y senador D. Cruz
-  Oátoa pronuncia en la alta •'Amar ¡ la frase siguiente: cEspa-
”  flío se levant irá como en 1S03 al grito deJXos, Patria y Ee¡i.>
r La efeméride con qne inauguiamos ftsta seMíón es de las que 
nierecen ser esculpildas jenidudo señores cn jislason  suprimir 
la ílj en plancha de oro. Puede, en álliino término, aupriiiiitse el 
oro i>ara que quede la plancha. Cambiando el púlpito por la 
tribuna, el respetable canónigo» sin encomendarse al Padre, 
pero sí alijo (de armas) noe anuncia-la gneira carlista al gnto 
de Dios, Patria y Rey. . „  . . . ,

Lo de ¡'ios es cosa intangible; lo de Patria, es cosa también 
de consultárselo á Veremundo. que es el único que lo sabe; y res­
pecto de Rey, faltan dos años todavía para que lo baya; asi es 
que el grito del canónigo earliata resulta un graznido de mal 
gusto. , ,Confiamos mucho en que el respetable canónigo no'volverá 
á decir; esta boca es mia; porque fu primer pujo oratorio ha sido 
mucho más que p^jo, aunqile sin ruido.

Lo único que á nuestro entender ha logrado, es un puesto en 
la galería de curas carlistas qne Pérez Galdós^ quiere hacernos 
simpáticos eii la nueva serle de Episodios A’aciouciífs.

Y de uo atreverse D. Benito, se lo recomendamoa á backens, 
para Flore» místicas de El .Motín.

Aunque como flor ae inodora y como carlista «noaoro.

(1) Con objeto do aprosimamostodo lo posible á los diarios 
de gran circulación, comenzamos é publicar desde este número 
La semana Imbécil, que á s'.iu-jaaza de El aflo profana de El 
Lüferal, «erá nn documento histórico digno de sei coleceicnado.

Papelería y objetos de escritorio.
Para inaugurar esta sección bibllográfici, se me viene á las 

manos, ó mejor dicho, se me cae Je las manos, un libro de don 
An-lrcB Mellado, director de Pepe Luía y ex-tio de E l Imparcial, 
y  do Zrfi ( orreeponJetici i.
i D espués Je haber salido Diputado por Málaga, ahora se nos
sale por Roma, desi-ubríéndonos la ciudad de los Césares, de la 
cui.1 no teníumos noticia ninguna loa pobres mortales, como 
no sea por las relacloues con el Vaticano, que tiene entabladas 
Silvpla.

Pero don Andrés es modesto, y al final deljibro pOne una 
nota que copio al pie de bi letra;

cl’ai-a que conste que no be tratado de engalanarme con pln- 
nia nj-mi, hago pi'e.“enle que más de las dos terceras partes de 
lo escrito están caUadas eii loa autores latinos del siglo I  de la 
lú-a cristiana, y señaladanif-nte en buelonio Tácito, Juvenal, 
Stacio, Marcial, Dion Casio, Velayo Patéreulo, y de los moder­
nos en Víctor Doray, y en has notabilísimas cartas de Un galo 
de Roma, debidas á Ch. Dezobry.;

Eb decir, que el iibro de Don Andrés es una novísima compi­
lación de lo que li» escrito todo el mundo, y ni piquiera una ter­
cera parte es original del candidato á ministro.

la- ha pasado '-on el libro lo qne con La CorrespondM'ta: que 
la escribía todo el mundo menos él; y como el periódico estaba 
virgen de sn literatura, tuvo que intervenir Santa ^na.

Por supuesto, que habiendo venido Jaques de Filipinas, el
periódico á  vuelto á Fubir-

Volviendo al libro de Don André-s, un modelo de bien de­
cir; no hay más que fijarse en este .párrafo;

«Pocos pníricioa, varios caballeros y algunos plebeyos, enri- 
queádos, hablan escogido aquel lugar como p u n te e  reunión y 
descaiibo en fus paseos y  mataban i-l tiempo, ^  departiendo 
amistoe.amenfe, ya recogiendo los rumores ciertos ó inventados 
del día aunque .tocando siempre con recelo los asuntos poll-
t Í C 0 8 . . . í

[Olé por la prosa sonora y elegante;
D. Andrés ha creído que escribía en romance doble y ha 

buscado todas las palaliras que mejor podían asonantar en un 
párrafo.

Los caballeros, 
y los patricios, 
y los plebeyos 
enriquecidos 
en los pasees 
siempre escogidos, 
matan el tieuiiio 
ya departiendo, 
ya recogiendo 
rumores ciertos...

Es decir, que ni siquiera para romsnee sirve ¡a prosa de don
Andrés. , , ,

Sin embargo de esto, el Heraldo aboga por que se le dé un si­
llón de la Academia. ,  .n . .

Hada menos que el sillón que ha dejado vacante Casteiar.
Me parece esto una exageración de Kaaaba!.
Yo creo que con un  vale de dos butacas tiene bastante. ,

DOl ni
ni

Que el Fomento Nacional eatá rany quedado y  receloso J  W  
qne .sscsrlo d punta de capote, lo demuestra la gran corrí la 
mucho más grande que la que le dieron l is  camacistas a - n- 
g a s ta .y le  v an é  darlos silveliatas á. Polivieja-organtzmla 
el domingo en nuestro circo taurino por la Sociedad que Me « a 
aquel nombre, y con cuyo espectáculo ha hecho esta su

^ ^ p re á d a , aprenda el Sr. Villaverde á desempeñar la Ha­
d en  la. ¿A que impuestos y tributoe, que siempre son onero-
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sos y  se pagan de mala gana? Corridas y  más corridas, en las 
cuales deja el público tan satisfecho su dinero Con una tem ­
porada sa ía á flote el Erario, como con la corrida de domiu- 
go ha salido de mal año la Soi iedad El Fumenlo de Oumez, 
digo Nacional.

Porque esta Sociedad es cosa de un señor G»m -z. que le re­
galó á Alfonso XII un par de botas de montar, dentro d« un 
magnífico e-tuHie y, deede entonces, el que st: ha puesto las 
botas, ba sido él.

Tuvo un Dispensario de Alfonso XII, otro de Alfonso X lll, 
j  otra porción iie dispensas.

Y este es Ei F'imenm Nacional, y  este es Damez, que ha or­
ganizado una corrida magna con su Cid y todo.

El espectáculo esi uto á punto de malograrse, porque el pi- 
eador Badila, á quien estaba encomendado el papel de Cice. en 
un rasgo de modestia, se creyó impotente para encarnar la 
figura m és grande de nuestra H storia

La plaza de Com/ieudor vióse unos días poco menos que 
souDCiada en la cuarta plana de tos periódicos como el ÜJol. 
(Na eobrtimo* el anuncia.)

Polavieja pen-ó pretenderla; pero se echó la cuenta de que, 
para Cid, le faltaban hijas y le sobraba Xinjena; López Domín­
guez, tamb'én qu eo echar su cuarto é lanzas, pero lendfi que 
se le volviesen caña.s para los pájaroa; Primo de Rivera pensó 
que mal podía hacer de Cid el que se había dejado revele» r por 
un conde más ó menos Imana; Weyler tampoco se s'iitió Cid, 
porque delante de su caballo, no es Castilla lo que se eiisan- 
cha, sino sus posesiones de Palma; Blanco ni lo intentó, por­
que mejor que el papel de Cid le cae et de rey moro Kn fin, 
que no habiendo quif-n hiciese de Rodrigo de Vivar, tuvo que 
prestarse al sacrificio Badila, y se dió el triste espectáculo de 
ver al gran Campeador rodando por el suelo.

T ^ o  sea por el Femeula Nacional y  por tfamez. que fué el 
verdadero Cid; pero no Díaz de Vivar, sino Cid Gamez de 
Vivir.

Disloeaeiones.
El sábado, por la noche, se verificó en la Zarzuela el estreno de 

drama terrorífico Les des pitUtes y en el Frontón Central el mciting
(no menos/errtfrí/íro) de protesta contra las infamias del Moojnich,
en el que hablaron algunos prohombres, como Canalejas >• Moret 

El píblico optó por dejar Los dos pilUus de la Zarzuela y fué á 
escuchar á los que habUron en el Frontón.

—O —
nombrado presidente de la Sociedad de Conciertos de 

Madrid el Sr. Romero Robledo.s
\  a tiene donde llevar la batuta.
Pero es lo que él dirá: Presidente del Círculo de Helias Artes; Pre­

sidente Circulo romensU; Presidente de mi sobrino Bores y de 
Kergarain en el Congreso; Presidente de la Sociedad de Conciertos; 
e todo, menos de la Presidencia del Consejo de Ministros

 ̂ ol-ligado de todas las
“  O —*

El Gobierno ha acordado qne el castillo de Monjuich no se apiiuue 
en adelante sino á los desünos propios de/„río /rJ, ^

Esa virtud la tenía; 
ahora, lo qne hacia falta, 
era. de aquí en adelante, 
sólo aplicarle á la práctica 
de las otras tres virtudes: 
la prudtncia. la timptensa 
y ante todo la justicia, 
pero no la catalana.

—o—
El Ministro de la Gobernación ha prohibido las reuniones públicas 

contra los Presapnesti«.
.Qne inexperieoc a! Sí impone un tributo por ellas se nivelan eu 

un du, los presupuestos del Estado.

Un león del Parqne-soológico de Madrid se quedó con la maaoque 
ie,iwsal>a por la melena el dependiente encargado de cuidarle. 

iParece la cosa extraña!
Ya hay un león en España 

. que siente la mano ajena
y ruge, niuerde y araña 
si le toman ¡a melena.

—o—

Gilí sm U más Jifera id«a de las iadusirias; sin
•^iiJcra edmo se hace Ja cerveza. >

Pero saben cómo se.bebe; y con eso y con casarse con 1. hija de un 
personaje... ¡itiohou! ^

— o -
Eu breve se estrenará en Maravillas una aarzueU titulada U  da^a 

fiorentxna.
II que quiere vengarse de Silvela
llevándole al genero ek.eo, y ia música primera producción de Romero 
Robledo, como presidente de la Suciedad ile Conciertos.

•Auádese qne hay un coro de dagas (desnudas por supuesto^ y otro 
de vainas. '  ’

Telegrama de Granada á propósito de los presupuestos:
«En .Asquerosa se verificó una manifestación ruidosísima. K1 ,\1- 

ralde pide Guardia civil.»
Nos parece muy bien eso, 

l'ratándose de .Asquerosa 
y aleudiendo á Ip que piden 
¡que vaya el teniente Portas!

— o ̂
Los empleados del cuerpo de penales de Valencia, han celebrado 

nn b.inqucte para conmemorar el i 8.® aniversario de la fundación del' 
cucriio.

Ah -ra me explico una porción de irapunidad-s que veníamos viendo. 
\ a  llevábamos seis años de Restauración cuando se creó el cuerpo. 

—O—
Blasco Ibáñex ha dicho en el Congreso qne él es meoos católico 

que Dato, pero que sin embargo, estará siempre enfrente de Pondo 
FiJatos.

n.ay que observar que ese día fué por primera ve* al Congreso el 
Sr, Polavieja.

Y si lo decía por el el .«r. Bla.sco IháBer, no esUmns conformes. 
Porque D. Camilo no se lava las manos.
¡Cuando más el ojo!

— o—
Corto y pego de U  Correspondencia:
«La Gaceta de hoy «25» de Junio, anuncia solemne y oficialmente 

que el día «24> del mismo mes da principio el p.ago de cargas de 
justicia.»

Está visto qne Víllaverde no da pie con bota.
Ha quedado muy mal como protagonista de la única obra que ve­

nía representando; El amor y  la Gaceta.
—o—

La academia de la lengua ha aprobado en gran sesión, que sean
fiGmitid&s tn  idioma ocho V9ces nuevas

Nos extraña muellísimo que se hayan admitido siendo académico 
el Sr. LÍQíers.

Porque es el gobernador que permite menos voces.
, —o—

El final del metting, según el Heraldo:
«Nuestro ilustre amigo el Sr. Canalejas, al que seguían'més de 

cuatrocientas personas, viéndose en el grupo diputados y periodistas 
conoci.hsimos continuó por la Carrera .le San Jerónimo, acompañado 
de sns mas milmos amigos, entró en ia cervecería Escoce.sa, i  cuya 
puerta se disolvió el inmenso grupo que le había seguido desde el 
rrontóD Ceutral.»

No te por qué el Heraldo mismo es el encargado de decirnos que 
el hr. CMalejas dejó con un p.ilmó de narices á los qne le acompa- 
n&baQ, al cQtrar ec la cervecería, • ^

\ a  sabíamos que el .Sr. Canalejas es incapaz de convidar á nadie.
En cuanto á e-ó de que te etguian cuitrocientas personas, debe ser 

error de caja. Porque al Sr. Canalejas sólo le siguen cuatro y Sinibal- do Gutiérrez Más. a a

E L  D ISL O Q U E
S E M .A N A R IO  3 A T Í H I C O  ILTTS TU A 15 O

A d m ía ie tr a c j i ín :  J A R D I N E S ,  1 6 .

PBECJOB D E SUlSOKIPCIÓ»

Mailrirl, tr im e s tre ..............................  1,60 pesetas.
IileinsHinesire.....................................  3 »
Jdenvirl-). .................................... g ,
Froviiiiniis, sem estre . . . ' .................. 4 »
lílein  año ■ . .  ..........................  7,60 »
Uiilóti postal, añ o ................................. l i  »
E n  los dem ás ¡laises..........................  16 »

KUJIMHO NUKLTf).  II) c é n t i m o s .
2 5  e je m p la re s , t  £ 0  p e s e ta s

Im pren ta  y  Fotograbado da E n rique  Koj.u*, Bizarro, 16.
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